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LA CANTERA DE EL MÈDOL (TARRAGONA)

TÉCNICAS, ORGANIZACIÓN Y PROPUESTA DE EVOLUCIÓN  

DE LA EXTRACCIÓN DEL MATERIAL LAPÍDEO*1 

Anna Gutiérrez Garcia-M.** 
IRAMAT-CRP2A (UMR 5060 CNRS - Université de Bordeaux-Montaigne)

Jordi López Vilar 
Institut Català d’Arqueologia Clàssica 

* Artículo realizado en el marco de las actividades de los proyectos «Lapides et marmora Hispaniae: exploitation, usages et distribution des 
ressources lithiques de l’Espagne romaine» del LaScArBx (programa financiado por la ANR - n° ANR-10-LABX-52) y «Officinae lapidariae 
Tarraconenses. Canteras, talleres y producciones artísticas en piedra de la Provincia Tarraconensis (HAR2015-65319-P)» (financiado por el 
Ministerio de Economía y Competitividad y el Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER). 

** Desde Septiembre de 2017, vinculada al Institut Català d’Arqueologia Clàsica y al Departamento de Ciencias de la Antigüedad y la 
Edad Media de la Universidad Autónoma de Barcelona (UAB).

Resumen 
De entre la multitud de canteras que jalonan el territorio de la antigua Tarraco (actual Tarrago-
na), la de El Mèdol destaca por su extensión, su especial configuración (en profundidad) y su 
elemento más característico, el pináculo central conocido como L’Agulla. Su papel como prin-
cipal suministradora de material lapídeo para la ciudad, así como su importancia dentro de su 
conjunto patrimonial, han sido reconocidos con su declaración como Monumento Artístico-
Histórico, BIC, BCIN y Patrimonio Mundial por la Unesco. En agosto de 2010, un incendio 
puso en evidencia un nuevo sector de explotación hasta entonces desconocido, y en 2013 Abertis 
impulsó un proyecto de rehabilitación y musealización que incluyó también un estudio arqueo-
lógico dirigido por el ICAC. Además de puntuales intervenciones arqueológicas distribuidas en 
puntos de especial interés, este proyecto incluyó la documentación detallada de todos los frentes, 
la microtopografía y otros elementos del entorno de la cantera.

Palabras clave: cantera, excavación arqueológica, prospección, cronología, técnicas, espacios, 
transporte.

Resumé
Parmi les nombreuses carrières qui parsèment le territoire de l’antique Tarraco (l’actuelle Tarra-
gone), celle de El Mèdol se détache par son extension, sa configuration (en profondeur) et par 
son élément le plus caractéristique, le bloc témoin situé au centre de la carrière connu sous le 
nom de L’Agulla (« l’aiguille »). Son rôle comme fournisseur de matériau pour la cité comme 
son importance au sein de l’ensemble patrimonial ont été reconnus par leur déclaration comme 
Monument artistico-historique, BIC, BCIN et Patrimoine mondial par l’Unesco. En août 2010, 
un incendie a mis en évidence un nouveau secteur d’exploitation inconnu à ce jour, et en 2013 la 
société Abertis impulsa un projet de réhabilitation et de muséification qui comportait une étude 
archéologique dirigée par l’ICAC. Au-delà d’interventions archéologiques ponctuelles ce projet 
a permis de documenter dans le détail tous les fronts de taille, la micro topographie et divers 
éléments de l’environnement de la carrière. 

Mots clés : carrière, fouilles archéologiques, prospection de terrain, datation, techniques, espaces, 
transport.
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Situación e importancia en el contexto tarra-
conense 

La abundante necesidad de material para la cons-
trucción y monumentalización de la Tarraco romana, 
núcleo urbano de temprana fundación y que llegó a 
tener una extensión de entre 80-85 hectáreas en su 
momento álgido,1 motivó no solo la llegada de már-
moles imperiales sino también la explotación de un 
gran abanico de rocas locales para dotarla de las in-
fraestructuras y la monumentalidad acordes con su 
categoría. Entre ellas destacan la piedra de Alcover, de 
especial uso en la epigrafía tardorrepublicana,2 la pie-
dra de Santa Tecla,3 de propiedades decorativas, y, de 
manera muy clara, la caliza bioclástica, conocida como 
piedra del Mèdol o soldó.4 Omnipresente en la edilicia 
pública y privada, este último material también se em-
pleó para estatuaria, epigrafía y sarcófagos romanos, 
pero es sobre todo como material de construcción que 
continuó siendo el material por excelencia de Tarra-
gona a lo largo de los siglos. Se extrajo en la mayoría 
de las canteras abiertas en el territorium de la ciudad,5 
entre las cuales se encuentra la de El Mèdol, cantera de 
la cual toma el nombre. 

Situada en la vertiente sur del cerro de Sant Sim-
plici, a unos 9 kilómetros al NE de Tarragona, El Mè-
dol es la mayor cantera en todo el NE peninsular. La 
especial configuración de su parte principal –conoci-
da como Clot del Mèdol («el Hoyo del Mèdol»)– y el 
pináculo central de 20 metros de altura6  (fig. 1) ex-
plican que ya desde tiempo atrás fuera objeto de admi-
ración, tal como demuestra el interés del príncipe de 
Viana durante su paso por Tarragona en 1461,7 o su 

1. Véase Macias, Rodà, 2015 para un estado de la cuestión actualizado, así como de la evolución posterior de la ciudad.
2. Gorostidi, López Vilar, 2015, pp. 259-260; Gorostidi, López Vilar, Gutiérrez Garcia-M., en prensa. 
3. Àlvarez et alii, 2009b; Àlvarez, Gutiérrez Garcia-M., Rodà,  2010. 
4. Términos locales empleados según la textura que presenta; en adelante, para mayor agilidad en el texto, se empleará en este artículo 

únicamente la denominación «piedra del Mèdol».
5. Gutiérrez Garcia-M., 2009, pp. 103-207; id., 2011, pp. 324 y 326, tablas 1 y 2.
6. 16 metros por encima del nivel de circulación actual y 4 metros por debajo, tal como hemos podido comprobar (véase más adelante). 
7. Blanc 1985.
8. Relacionadas con el movimiento excursionista en Catalunya, o la celebración de varios «conciertos-naturaleza» entre 1931 y 1934 

(Carreras, Garriga, 1992, pp. 31-46). 
9. Albiñana, Bofarull, 1849; véase también Sánchez, 2000, p. 174 para la Comisión de Monumentos de Tarragona, creada en esta 

misma época. 
10. Se incluyó en la lista de monumentos a preservar a instancias de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando (1920) y se declaró 

Monumento Histórico-Artístico en 1931. 
11. La vía del tren, la carretera nacional N-340, la autovía A-7 y especialmente la autopista AP-7; actualmente la cantera es propiedad de 

Abertis-Acesa Autopistas, quien gestiona el espacio, en colaboración con la Diputación de Tarragona y la Generalitat de Catalunya. 
12. Entre los primeros, cabe destacar Ward-Perkins, 1971; Canto, 1978; Dworakowska, 1983; Braemer, 1986; Cisneros, 1988. Y 

específicamente relacionados con su piedra, Àlvarez, Mayer, 1992; Àlvarez, 1983 y 1984; Àlvarez et alii, 1994; Dasca, Rovira, 1991; 
Fabregat, 1997; Rodà, 1994, 1998 y 2001; así como el libro monográfico que incluye también aspectos geológicos, botánicos y faunísticos 
(Boada, 2002). 

13. Gutiérrez Garcia-M., 2009, pp. 146-158.
14. Actuación promovida gracias al acuerdo del Departamento de Cultura de la Generalitat de Catalunya y el Ayuntamiento de Tarragona. 

uso como marco de actividades socioculturales a prin-
cipios del siglo xx.8 

Su interés como vestigio del pasado romano y su 
conservación empiezan a mediados del siglo xix,9 lo 
que puso las bases de su reconocimiento como monu-
mento durante el primer tercio del siglo xx.10 Su pro-
tección como Bien de Interés Cultural (BIC) y Bien 
Cultural de Interés Nacional (BCIN), en 1985 y 1993, 
respectivamente, fue el preámbulo a su inclusión en el 
conjunto monumental de Tarragona, declarado Patri-
monio Mundial por la Unesco en 2000. Todo ello ha 
permitido que la cantera haya conservado en gran par-
te su fisonomía original, a pesar de encontrarse en una 
zona altamente modificada por las grandes infraestruc-
turas viarias.11 

Actuaciones precedentes y el proyecto 2011-
2013

No es de extrañar, pues, su mención en trabajos 
científicos de ámbito nacional e internacional, si bien 
la piedra fue en muchos de ellos el punto de partida.12 
A pesar del creciente interés arqueológico hacia la can-
tera y de su estudio en el marco de una tesis doctoral 
dedicada específicamente a las canteras romanas del 
NE peninsular,13 pocas han sido las actuaciones lleva-
das a cabo antes de 2011. 

La primera de ellas consistió en la definición y ade-
cuación del acceso al Clot, los miradores y los itinera-
rios de visita, inaugurados en 1990.14 Las siguientes 
consistieron en excavaciones de urgencia, realizadas en 
la explanada y el montículo de bloques situados en-
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tre la cantera y la carretera nacional.15 A pesar de que 
ni en una ni en otra se obtuvieron datos cronológicos 
claros, el excepcional descubrimiento de un conjunto 
de ca. 60 bloques con notae lapicidinarum, en forma 
de epígrafes gravados y grafitos pintados, confirma la 
existencia de un taller dedicado al primer desbaste y 
organización de los bloques en este punto.16 

Sin embargo, el estudio de El Mèdol retoma un 
nuevo vigor a raíz del incendio declarado en agosto 
de 2010, que afectó la zona al este del Clot.17 Este in-
cendio deja a la vista un gran sector con frentes de ex-
tracción hasta entonces desconocidos, lo que permite 
hacer una planimetría detallada de todo el sector. Tam-
bién entonces se limpia una franja de bosque situada al 
oeste del Clot, y observar de forma más clara la especial 
configuración topográfica de esta zona. 

Conscientes de que el estudio de la cantera de El 
Mèdol es esencial para reconstruir el ciclo de produc-
ción (o construcción) de Tarraco desde el momento 
de la obtención de la materia prima, se plantea en este 
momento un proyecto18 de mayor alcance, con el ob-
jetivo de avanzar en tres grandes ámbitos: 
– La definición cronológica de la explotación en El 

Mèdol.
– La documentación de las técnicas, chaîne opératoire 

y estrategias de explotación del período romano.

15. Con motivo de la ampliación de la autovía, se realizó en dos fases entre 2007 y 2009, y comportó el desmonte del montículo de 
bloques (Roig et alii, 2011). Ver tambén López Vilar, 1990.

16. Roig et alii, 2011, pp. 400-401. Este conjunto está siendo objeto actualmente de un estudio por parte de S. Vinci (Ausonius UMR 
5607) con la colaboración de D. Gorostidi (ICAC, URV) y M. Navarro (Ausonius UMR 5607) y el asesoramiento de los autores de este artículo. 

17. Gutiérrez Garcia-M. et alii, 2015. 
18. Https://www.icac.catrecerca/projectes-de-recercaprojecte/pedrera-del-medol/, que se enmarca dentro del proyecto de I+D+i «La 

explotación y comercio de los recursos naturales en el norte de la Hispania romana: lapis, metalla, aqua» (HAR2011-25011), financiado por 
el MICINN y dirigido por I. Rodà (ICAC, UAB). 

19. El lugar recibe el significativo nombre de Roca Plana. 
20. Agradecemos a J. M. Palet (ICAC) sus comentarios en este sentido. 
21. Gracias a la prospección llevada a cabo por los autores, junto con un equipo de ocho arqueólogos, en abril de 2017.
22. López Vilar, Gutiérrez Garcia-M., 2017.
23. Promovida por Acesa y elaborada por Adell Associats Sant Cugat S.L.P. Arquitectes.

– Los aspectos relacionados con la organización de la 
actividad extractiva, la gestión de la producción y la 
contextualización en el territorio, en relación con la 
topografía, las vías de comunicación o transporte, 
etc.). 
En este marco, destaca la localización, en la costa 

cercana, de un canal perfectamente rectilíneo termina-
do en una rampa, excavado en la roca y de hasta 9 me-
tros de ancho, que forma una especie de rompeolas 
natural.19 La existencia de material cerámico romano 
en la playa cercana, el análisis del paisaje que une este 
lugar con la cantera,20 la visibilidad directa con Tarra-
gona, junto con la identificación de recortes artificiales 
y posibles encajes cuadrangulares que pueden interpre-
tarse como puntos de anclaje de grúas así como varios 
bloques de piedra del Mèdol (sensiblemente diferente 
a la roca natural en este punto),21 nos permiten pensar 
que se trata de un pequeño muelle para atracar em-
barcaciones de poco calado y cargar los bloques de El 
Mèdol en dirección a la ciudad.22 

Sin embargo, es a raíz de las obras de rehabilitación 
y adecuación de la cantera romana que se lleva a cabo 
una intervención arqueológica directa en la cantera. 
Esta se inserta en las directrices del «Proyecto básico 
y ejecutivo de la rehabilitación de la cantera romana 
de El Mèdol»23  y se articula en tres grandes actua-

Figura 1. Vista de la parte o “sala” meridional del Clot con el pináculo central, en El Mèdol (foto: A. Gutiérrez Garcia-M.) 



LAPIDUM NATURA RESTAT. CANTERAS ANTIGUAS DE LA PENÍNSULA IBÉRICA... / CARRIÈRES ANTIQUES DE LA PÉNINSULE IBÉRIQUE...

70

ciones: el seguimiento de los trabajos realizados en el 
yacimiento y la prospección exhaustiva de la zona; la 
documentación detallada de las evidencias; y la realiza-
ción de varios sondeos arqueológicos (fig. 2). 

a) Seguimiento y prospecciones 

 Las tareas de seguimiento y control de las distintas 
actuaciones (tala de vegetación, restauración del pi-
náculo central,24 adecuación de itinerarios, derrumbe 
de antiguas construcciones y levantamiento de nuevos 
miradores y zonas de descanso…) han sido una parte 
importante de la tarea arqueológica. Al mismo tiem-
po, se ha llevado a cabo una prospección exhaustiva de 
las áreas hasta entonces inaccesibles y del entorno del 
Clot. Todo ello ha permitido (fig. 2): 
– Identificar con precisión todos los frentes de ex-

tracción existentes y evaluar su posible adscripción 
cronológica. 

– Localizar una zona de explotación situada al nor-
te del Clot y hasta la fecha no conocida; dado su 
pequeño tamaño y su localización, relativamente 
alejada de la zona de actividad principal, la rela-
cionamos con tareas de prospección destinadas a 
comprobar la calidad de la piedra de cara a la futura 
progresión de la extracción. 

– Detectar tres áreas con fragmentos de cerámica ro-
mana en superficie. Una de ellas es bastante cercana 
a esta nueva pequeña zona de explotación, mientras 
que las otras dos se sitúan inmediatamente al sureste 
del frente de extracción del Clot y a unos 300 metros 
al suroeste de este, junto a una noria situada entre 
la autopista y la autovía.25 La cerámica recuperada 
–135 fragmentos– permite proponer una cronolo-
gía de ocupación centrada en el segundo tercio del 
siglo i d. C., con una posible reocupación del lugar 
a finales del siglo iv o a lo largo del v d. C.26 
Las tareas de desbroce también han sacado a la luz 

el muro de contención de la rampa de acceso al Clot27 
y dos pequeñas albarradas que funcionaban como 
contención de los grandes montículos de esquirlas de-
positados en la parte exterior oeste.28 De antigüedad 
incierta, puesto que no pudieron ser excavados, no des-
cartamos que fueran construidos ya en época romana. 

24. Conocido como L’Agulla, cuyo paralelo más cercano se encuentra en la cantera La Pyramide, cerca de Glanum (Saint-Rémy-de-
Provence, Francia) (Bessac, Lambert, 1989). 

25. Este segundo lugar es de especial interés, dado que coincide con el lugar donde se practicó una zanja para la conducción del 
minitransvase del Ebro (López Vilar, 1990).

26. Los materiales más tempranos son de época tiberiana (TSI, Consp. 34), y se extienden durante la dinastía julio-claudia (TSG 
marmorata Drag. 24/25, TSH Drag. 29, PPFF López Mullor LIV) pero sin llegar a época flavia. Solo se han identificado cuatro fragmentos 
de época tardía (TSHT 37, TSA-C tardía Hayes 73, TSA-D, y una común palestina). 

27. Conservado en 8,5 m de longitud y 1,8 m de altura. Se trata de un muro de grandes sillares y piedras de varios tamaños unidos con 
mortero de cal.

28. El primero tiene 9,5 m de largo y 0,90 m de altura visible, puesto que se encuentra parcialmente enterrado por esquirlas; el segundo 
solo presenta 3 m de largo y 0,30 m de alto. 

29. Sala, Tamba, 2013. 

Pero, a su vez, esta limpieza también ha permiti-
do comprender mejor ciertos elementos ya a la vista, 
como el conjunto de muros del siglo xix situados en lo 
alto de algunos frentes, cuya función es evitar el acceso 
al interior del Clot, o la masa rocosa exenta y de planta 
casi rectangular, dejada sin explotar en la parte norte 
del Clot.

Paralelamente, la empresa SOT S.L. llevó a cabo 
una serie de prospecciones geofísicas de distinta natu-
raleza. Por un lado, dada la imposibilidad de realizar 
una excavación en extensión en el Clot, se realizaron 
doce trayectos con georradar de baja frecuencia para 
intentar identificar la profundidad real de la cantera 
y los cambios en la estratigrafía en zonas donde no 
era posible excavar. La correlación entre los datos 
geofísicos y la información obtenida de los sondeos 
arqueológicos parece corroborar los datos obtenidos 
en los sondeos en las zonas cercanas a estos, pero han 
resultado menos esclarecedores donde no se efectua-
ron sondeos.29 Por otro lado, se realizó un modelo 
3D interactivo e integrado del pináculo mediante la 
combinación de tecnología Terrestrial Laser Scanner 
(TLS) y georradar (GPR). Ello ha permitido detectar 
la presencia de grietas y espacios vacíos no visibles en 
su interior, lo que ha sido fundamental en el proyecto 
de consolidación de este elemento, uno de los objeti-
vos prioritarios dentro del proyecto global.

b) Documentación exhaustiva

La limpieza de gran parte de la maleza y las tareas 
de prospección han permitido definir topográfica-
mente toda la cantera y elaborar, por primera vez, una 
planimetría completa (fig. 2). Así, sobre una base to-
pográfica del terreno con curvas de nivel a cada medio 
metro, se han situado tanto los frentes de talla como 
los elementos detectados (muros, áreas con cerámica 
en superficie, etc.), y también los distintos montículos 
de esquirlas que quedaron a la vista. Esta planimetría 
no solo ha permitido individualizar los cuatro gran-
des sectores que forman el conjunto real de la cantera 
(el ya bien conocido Clot –con dos grandes ámbitos 
o «salas», una al norte y otra al sur–; el sector orien-
tal –puesto al descubierto a raíz del incendio ya men-
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cionado–; el sector occidental –aún cubierto en gran 
parte por vegetación y muy afectado por la explotación 
reciente–; y el pequeño sector septentrional reciente-
mente identificado), sino que constituye un elemento 
fundamental para entender la cantera en su conjunto y 
plantear hipótesis de su evolución a partir de los datos 
cronológicos absolutos30 y relativos. 

Por otro lado, conscientes de la excepcional visibili-
dad de las evidencias en el momento de la limpieza, se 
ha llevado a cabo una documentación fotográfica sis-

30. Obtenidos principalmente gracias a los sondeos arqueológicos (véase más adelante). 

temática de todos los elementos puestos al descubierto 
y de las evidencias en las superficies recién liberadas de 
maleza. Todo ello ha completado el corpus de datos 
sobre el tamaño y los tipos de bloques, las zanjas y los 
huecos para cuñas empleados en El Mèdol, y configura 
una base documental esencial sobre los procesos y las 
técnicas de extracción. 

El análisis conjunto de la documentación al detalle 
(tipo de frente, trazas de extracción) y a gran escala 
(orientación de los frentes, articulación respecto al 

Figura 2. Planta general de la cantera de El Mèdol (Unidad de Documentación Gráfica, ICAC) y situación de los sondeos arqueológicos: 
A-sondeo 100, B-sondeo 200, C-sondeo 300, D-sondeo 400, E-sondeo 500, F-sondeo 600, G-sondeo 800.
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conjunto y la topografía natural, distribución de de-
sechos de talla, etc.) permite identificar, por ejemplo, 
frentes agotados y aquellos aún activos en el momento 
de abandono, zonas amortizadas y zonas descartadas 
para su posterior explotación, etc. Y así, proponer hi-
pótesis sobre la evolución de la actividad extractiva que 
acabó por configurar este espacio. 

c) Intervención arqueológica

Se trata de la primera excavación arqueológica rea-
lizada en el interior de la cantera, y consistió en varios 
sondeos situados en puntos de especial interés.31

Dos de ellos se sitúan en el sector oriental y consis-
tieron en la limpieza de una zona donde se observa una 
sucesión de cuatro sillares perfectamente preparados 
para su arranque (sondeo 100; fig. 3) y de una zona 
en una cota más elevada, no explotada, con una cavi-
dad en su interior (sondeo 200). Aunque ninguno de 
ellos ha proporcionado material que permita fecharlos, 
se han podido documentar un gran número de evi-
dencias de extracción mucho mejor conservadas que 
las que quedaron al aire libre y aspectos concretos del 
proceso de extracción. Así, por un lado destaca el con-
traste entre la homogeneidad de tamaños de los cuatro 
bloques32 y la diversidad de tamaños del resto de blo-
ques en el sondeo 100;33 y por otro, en el sondeo 200 
se ha documentado el uso de un tipo de cuñas diferen-
te al del resto de la cantera, lo que nos hace pensar que 
quizás responda a una extracción post-romana. Pero 
además quedó claro el origen natural de la cavidad y 
su pertenencia a un sistema de canales cársticos que 
explican el abandono de este frente. 

El resto de sondeos se practicaron en el Clot, 
principalmente para determinar la cronología de va-
rios elementos visibles. Así, se pudo confirmar que la 
rampa de acceso al interior del Clot y la construcción 
adyacente, de la cual se conservan los siete encajes cua-
drangulares tallados en la pared rocosa para insertar 

31. Estos se llevaron a cabo en dos etapas, y cinco son aún visibles al quedar integrados en la musealización del espacio. Para una 
descripción detallada de cada sondeo y sus resultados: López Vilar, Gutiérrez Garcia-M., 2016. 

32. De 150 x 80 cm y separados por zanjas de máximo 50 cm. 
33. De 220 x 115, 175 x 120, 150 x 70, 150 x 80 y 120 x 80 cm; separados por zanjas de hasta 20 cm de profundidad. 
34. Gracias al hallazgo de materiales datables a mediados del siglo i d. C., entre los cuales destacan un denario con busto de Tiberio en el 

anverso y Livia sedente como Pax en el reverso, acuñado en la seca de Lugdunum en los años 36/37 d. C. (RIC I, 30) y que probablemente 
circuló poco, dado su escaso desgaste; otros materiales son varios fragmentos de paredes finas (Mayet XIX, Mayet XXXVII1c y López Mullor 
LIV), así como un ánfora Dressel 2/4 tarraconense, lo que grosso modo nos sitúa en el período julio-claudio. 

35. Dada la ausencia de tegulae.
36. Cuyo agujero se ha documentado. 
37. Los dos que quedaron completamente a la vista miden 120 x 80 y 120 x 135 cm. 
38. Gracias a la datación por carbono-14 de un fragmento de carbón aparecido en el estrato en contacto directamente con la roca 

(realizada por el Poznan Radiocarbon Laboratory); junto a él se ha encontrado cerámica romana (de paredes finas, común, y un ánfora 
indeterminada), así como pequeños fragmentos de hierro, quizás esquirlas de herramientas usadas en la cantera. 

39. Aunque estos estratos no han proporcionado casi materiales arqueológicos, es altamente probable que sean de época romana. 
40. Se trata de una hilera de tres bloques cuadrangulares de 140 x 140 cm. 
41. 152 x 90 x 77 cm. 
42. Cazuelas y botijos vidriados, una herradura y una moneda de 5 ctos. de 1879, que nos da una fecha post quem. 

las vigas que constituían el techo, existían ya en época 
romana34 (sondeo 300). Se trataría de una estructura 
tipo cobertizo, con cubierta vegetal35 inclinada hacia 
el norte y sostenida por un poste en el ángulo norte36 
y un rudimentario murete o acumulación de rocas en 
su lado oeste (fig. 4). Asimismo, la pequeña excava-
ción practicada en la base del pináculo central (sondeo 
800) permitió observar no solo que la profundidad de 
extracción en este punto era de 20 metros sino tam-
bién que en su base quedaron tres bloques37 a medio 
extraer antes de su colmatación, entre el 27 a. C. y el 
19 d. C.38 Ello confirma que esta «sala meridional» del 
Clot existía ya en época republicana, y que fue pos-
teriormente colmatada con residuos de talla de otros 
sectores en explotación. La secuencia estratigráfica per-
mite definir dos suelos de circulación, uno relacionado 
con esta primera colmatación y otro situado entre un 
segundo y un tercer gran vertido de esquirlas y bloques 
descartados.39 

Es muy probable que uno de estos suelos, aunque 
es difícil definir cuál, sea el que se detectó también en 
el sondeo 500, practicado en el estrecho paso que une 
los dos grandes espacios que conforman el Clot. En 
este punto, la potencia de los estratos de colmatación 
es mayor, pero la profundidad original se encuentra a 
una cota similar a la de la base del pináculo. Además de 
evidencias de varios recortes y marcas en negativo,40 en 
este caso se encontró un testigo único y sorprendente 
de la actividad extractiva: un gran bloque rectangular41 
completamente arrancado y en perfectas condiciones, 
que fue abandonado in situ. 

Por encima de esta colmatación, se detectó un es-
trato con materiales del siglo xix-xx42 justo delante 
de la pequeña cubeta rectangular excavada en la roca 
para recoger agua de lluvia, así como restos de las 
baldosas empleadas para pavimentarla. Todo ello nos 
permite relacionarla con el último período de vida 
de la cantera, del cual también tenemos abundantes 
evidencias en el sondeo abierto en este mismo sec-
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tor, al pie de la pared de enfrente (sondeo 400). En 
este punto, existe un pequeño armario excavado en 
la roca en el que aún se conservan parcialmente ins-
cripciones a lápiz,43 sin lugar a dudas de cronología 
reciente. Más interesante ha resultado la estructura 
circular, hecha con grandes piedras unidas con mor-
tero de cal, que se observaba en el suelo. Su limpieza 
y vaciado ha permitido constatar que se trata de un 
pozo de más de 10 metros de profundidad y factu-
ra tradicional.44 Aunque no se ha podido establecer 
el momento de su construcción, estuvo en uso hasta 
mediados del siglo xx.45

43. En una de ellas aún se lee «recuerdo de la visita de…». 
44. Muro de 50-60 cm de grueso hasta 3,20 m de profundidad, y luego excavado en la roca. Se ha hecho imposible progresar más allá de 

los 10,10 m a causa de la surgencia del acuífero a partir de los 9 m.
45. El estrato más profundo ha proporcionado material de mediados de siglo xx, mientras que el superior, resultado del relleno del pozo 

durante la adecuación de la cantera para la visita (1990), es abundante en material contemporáneo. 
46. Parcialmente visibles antes de la excavación. Aunque indiscutiblemente del mismo momento, son ligeramente diferentes en tamaño 

(la más al sur mide 173 x 82 x 67 cm, y la más al norte, 154 x 77 x 54 cm). 
47. Destaca una alineación de tres bloques cuadrangulares de 100 x 100 cm cada uno. 

La única intervención en la «sala septentrional» 
del Clot (sondeo 600) tenía el objetivo específico de 
esclarecer la cronología y la función de dos hornaci-
nas excavadas en la pared occidental de esta zona.46 
Desafortunadamente, no se halló ningún elemento 
que permita aclarar su función, y solo el estrato super-
ficial, de tierra vegetal, proporcionó cerámica, de los 
siglos xvi-xviii. Por debajo, se halló un único potente 
relleno que amortizó un sector aún no agotado, puesto 
que la roca presentaba aún bloques47 a medio extraer 
(fig. 5). Es posible, pues, que se dieran en este lugar 
dos momentos de actividad extractiva, uno previo a las 

Figura 3. Planta, alzado fotogramétrico y modelo 3D del sondeo 100 (Unidad de Documentación Gráfica, ICAC).
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Figura 4. Alzado y vista cenital del sondeo 300 (cobertizo junto a la rampa de acceso al Clot) (Unidad de Documentación Gráfica, ICAC). 
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hornacinas, cuyos paralelos muestran que tendrían un 
sentido religioso,48 y otro posterior a estas.

Consideraciones sobre el trabajo y la vida en 
El Mèdol 

A la vista de los importantes datos obtenidos, es-
pecialmente durante los trabajos de documentación 
y excavación en la cantera romana, pero también las 
prospecciones en sus alrededores y la zona costera, el 
conocimiento de la cantera ha avanzado de manera 
significativa. 

Horizontes cronológicos y progreso de la extracción

El primer y más significativo avance consiste en la 
mayor definición cronológica gracias a datos absolutos 
obtenidos en los sondeos. A partir de ellos y observando 
las zonas amortizadas, podemos proponer una evolu-
ción, grosso modo, de la actividad extractiva en El Mèdol.

La datación por carbono-14 del carbón hallado en 
la base del pináculo confirma que como mínimo la 
«sala meridional» del Clot se formó en época tardorre-
publicana, probablemente para abastecer la muralla de 
Tarraco, la única obra de este período cuya envergadura 
requirió tal cantidad de material. Un segundo horizon-
te se sitúa en época julio-claudia, concretamente en el 
segundo tercio del siglo i d. C., y debe relacionarse con 
la monumentalización de la terraza superior de Tarraco 
y su conjunto provincial.49 En este momento la «sala 
meridional» del Clot ha dejado ya de cumplir una fun-
ción de «zona productiva» para convertirse en un espa-
cio de vertedero de esquirlas y restos de talla, y zona de 
paso, como demuestran los diferentes estratos de circu-
lación. Esto implica que el área en extracción se había 
ya trasladado a otra zona, probablemente hacia el nor-
te, creando entonces la «sala septentrional». También es 
entonces cuando se habilitan la rampa de acceso y el co-
bertizo contiguo. Esta sería utilizada, sin duda, para la 
entrada y salida de personal, aunque por sus dimensio-
nes no descartamos también que permitiera la salida de 
material pétreo, lo que no excluye, sin embargo, el uso 
de grúas para la elevación de bloques en otros puntos 
o momentos en la vida de la explotación. También en 

48. Especialmente los cinco nichos tallados en la roca de las canteras romanas de Brohltal, (Freudenberg, 1862), aunque en este caso 
presentan un ara en relieve –en el nicho central–, y candelabros pintados en los otros cuatro. Otros ejemplos de pequeñas hornacinas talladas 
en la roca con finalidad religiosa, aunque cuadrangulares, se encuentran en las canteras de Saint-Béat (Pirineos franceses), Kylindroi (isla de 
Eubea, Grecia) e incluso en contextos relacionados con la naturaleza como en Pescopagano (Potenza, Italia) (Sapène, 1946, pp. 324-325; 
Vanhove, 1996; Buonopane, Frino, 2012).

49. La finalización de este proyecto se sitúa ya en época flavia. 
50. Roig et alii, 2011, p. 403. 
51. De difícil datación, aunque contemporáneos entre ellos; como fecha de abandono definitivo, los arqueólogos responsables de la 

excavación plantean bien una fecha anterior al siglo iii d. C., bien ya en el siglo viii, con la irrupción musulmana (Roig et alii, 2011, p. 403). 
52. Del que se habla ya en la primera excursión oficial al lugar organizada por la Asociación Catalana de Excursiones, en 1883 (Carreras, 

Garriga, 1992, p. 16). 

este momento funcionarían ya la zona de taller, a tenor 
de uno de los pocos materiales arqueológicos identifica-
dos en la excavación del montículo de bloques,50 y un 
posible alojamiento efímero, o zona de descanso de los 
trabajadores, cerca de la noria actual, donde se ha ha-
llado un significativo conjunto cerámico. Parece intere-
sante la identificación de tres pavimentos en la zona de 
taller51 por un lado, y tres horizontes de actividad (suelo 
de cantera y dos suelos de circulación) en el centro de la 
«sala meridional» del Clot por el otro; aunque a día de 
hoy solo se trate de una simple constatación, sin que se 
puedan relacionar entre ellos. 

Pocos son los datos absolutos posteriores al siglo i 
d. C. Los escasos fragmentos tardoantiguos hallados, 
de nuevo, cerca de la noria parecen indicar solamente 
una reocupación esporádica, pero hay que ser pruden-
tes, dada la inmensa extensión que queda por excavar 
y que la piedra del Mèdol sigue estando presente en 
construcciones y producciones tarraconenses durante 
los siglos posteriores. 

Debemos saltar hasta el siglo xix para encontrar de 
nuevo datos concretos de actividad en la cantera. Aun-
que estos se concentran en la zona del pasillo entre las 
dos «salas» del Clot, donde se concentran elementos 
relacionados con la obtención de agua (cubeta y pozo), 
son un reflejo de los trabajos de extracción que se desa-
rrollarían en otros puntos de la cantera. Sin embargo, 
es difícil definir cuáles. Algunos datos documentales y 
la topografía actual de El Mèdol permiten apuntar al-
gunas hipótesis: la existencia, ya a finales de este siglo, 
del muro que limita el Clot por el oeste,52 y su cons-
trucción sobre los numerosos montículos de desechos 
de talla que cubren esta zona, parecen descartar que el 
Clot estuviera aún en uso en ese momento. El cierre 
de esta zona también explica los muros situados en la 
parte superior de algunos frentes de la «sala septen-
trional», quizás para adecuar la finca para actividades 
no industriales. Una fotografía publicada en el Album 
pintoresch-monumental de Catalunya en 1879 corrobo-
ra este panorama. 

La última fase de explotación tiene lugar en el si-
glo xx, cuando la explotación adopta nuevos métodos, 
utilizando dinamita y afectando gravemente varios 
frentes en los sectores exteriores. En el sector oeste, 
estos frentes recientes incluso cortaron montículos 
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de residuos de talla, ideales como áridos, que cubrían 
frentes antiguos. Una imagen del vuelo aéreo de 1956 
refleja el alcance de estas explotaciones, cuyos trabaja-
dores utilizaban la zona más fresca y con presencia de 
agua para descansar.53 

En cualquier caso, es evidente que el volumen de 
extracción antigua fue mucho mayor de lo calcula-
do hasta la fecha –se estima que fueron alrededor de 

53. Según algunos testimonios orales y confirmado por el material encontrado en el interior del pozo. Se tiene constancia del uso de 
piedra del Mèdol para la construcción de la carretera nacional entre 1929 y 1933, y ya en la década de los años cincuenta, para la fachada de 
la Universidad Laboral en Tarragona. 

150.000 m3 de piedra–, y que esta progresó de manera 
general en dirección norte y de forma intensiva en el 
área central (Clot) –hasta 20 metros de profundidad–, 
y en dirección norte pero en extensión en el sector este. 
En el sector oeste, también parece darse una actividad 
en extensión, aunque es difícil definir hasta qué punto, 
dado que los frentes se hallan más dispersos y significa-
tivamente cubiertos. 

Figura 5. Alzado fotogramé-
trico y vista cenital del sondeo 
600 (hornacinas y zona de 
extracción) (Unidad de Do-
cumentación Gráfica, ICAC).
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Aspectos técnicos y organización del espacio 

No insistiremos en el sistema de talla de bloques, 
bien conocido ya. Simplemente debemos notar que 
en El Mèdol se encuentran evidencias de todas las fa-
ses extractivas, desde la delimitación de bloques con 
líneas marcadas en la roca hasta bloques parcialmente 
delimitados por zanjas en uno, dos o tres de sus lados, 
e incluso, como en el sondeo 500, completamente 
arrancados. Pero sí cabe remarcar los diversos tama-
ños y formas de bloques documentados en contextos 
estratigráficos romanos, que confirman la adaptación 
a la demanda desde la primera fase de extracción, 
puesto que no existen fracturas o planos de estrati-
ficación en El Mèdol que determinen estas variacio-
nes. Esta adaptación y economía de medios se refleja 
también en las zonas sin explotar por la presencia de 
cavidades cársticas dejadas en diferentes puntos de la 
cantera. 

Por otro lado, queda clara la gran organización de 
la cantera en distintos espacios. Además de los frentes 
de extracción y las áreas de circulación ya menciona-
das, es interesante ver la gestión de gran cantidad de 
residuos de talla consistentes en esquirlas, fragmentos 
mayores o incluso bloques desechados. Estos residuos 
fueron depositados en montículos cónicos principal-
mente situados en el espacio exterior entre el Clot y 
los frentes del sector occidental54 y en el interior de 
la «sala septentrional»; en el sector oriental solo hay 
pequeños cúmulos, probablemente relacionados con 
la última fase de explotación. Pero, como hemos visto, 
estos residuos sirvieron también para acondicionar la 
rampa de acceso y la «sala meridional» como zona de 
paso (y quizás trabajo), así que es posible que otras 
partes de la cantera aún no excavadas hubieran sido 
acondicionadas de forma similar. 

La disposición y el espacio originalmente ocupado 
por el taller y zona de depósito/control de bloques al 
sur de la cantera es menos clara, puesto que el mon-
tículo excavado entre 2007 y 2009 pudo ser resulta-
do del desplazamiento de bloques dispersos durante 
la construcción de la autopista. Sin embargo, por su 
situación en la entrada de la rampa, fuera de la direc-
ción de progresión de la extracción y orientada hacia 
la costa, está claro que se trata de un espacio destinado 
a la primera preparación, selección y organización de 
la producción, antes de ser trasladada hacia el punto 

54. Cubriendo en parte algunos de los frentes occidentales, que, a su vez, son cortados por los frentes más recientes. 
55. Como se ha documentado, por ejemplo, en las canteras del Mons Claudianus (Bülow-Jacobsen 1996, pp. 725-726). 
56. Como por ejemplo los santuarios de las canteras de Saint-Béat y Segóbriga (Sapène, 1946; Abascal, Almagro-Gorbea, Cebrián, 

2007, p. 54). 
57. Algunos ejemplos son la cantera de Brohltal ya mencionada, donde se han encontrado aras votivas dedicadas a Hercules Saxanus 

(Freudenberg, 1862) –es decir, el Hércules de las rocas–, o la cantera de Rasohe (isla de Br�c, Croacia), donde se encuentra un relieve 
rupestre con la figura de esta divinidad; para un resumen de las divinidades más veneradas en estos contextos, véase Alfayé, Marco, 2014. 

de embarque identificado en la costa, y de allí hacia 
la ciudad. 

El pequeño cobertizo es de gran interés, no solo 
por ser la única construcción por ahora asociada direc-
tamente a la cantera, sino porque muestra la presencia 
de un punto de control de entrada y salida de per-
sonal y/o material, o incluso herramientas,55 aspecto 
altamente interesante de la organización interna de la 
cantera. 

Finalmente, no podemos dejar de mencionar el es-
pacio de culto (hornacinas) identificado en el interior 
del Clot, excepcional testigo de los aspectos transcen-
dentales relacionados con la vida de los trabajadores y 
operarios de la cantera, más allá de la actividad pro-
ductiva. Se trata un pequeño santuario rupestre en el 
que podemos suponer que se veneró al genius loci, a 
dioses relacionados con la naturaleza –como Silvano 
o Diana56– o incluso Hércules, a menudo relaciona-
do con las canteras,57 hasta perder su valor sacro y ser 
«engullido» por el avance, inevitable, de la extracción 
antes de ser definitivamente abandonado y colmatado. 
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